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Felices Pascuas 

«ALMERÍA NUEVA» felicita a sus sus-

cripforesen las presentes Pascuas. 

A Ñ O 1928 

Durante el presente aflo que pronto 
expirará, no hemos cumplido cierta­
mente con nuestra misión iiyi;ofesional 
combatiendo la sin raión de nuestra 
decadencia. Por un momento, dando 
un compás de espera en pro de anhe­
los renovadores de luchas por elevar 
el tono de la vida almcriense, hemos 
dejado transcurrir el tiempo constitu­
yéndonos en simples cronistas de la 
vida pública. 

Hemos cuidado muy escrupulosa­
mente de poner la propia digrnidad, 
al setvício délas conveniencias ajenas 
ni de los ajenos caprichos, porque 
si hubiésemos permitido que muchos 
enemigos duchos en el arte ds las 
encrucijadas, tuviesen la regulación 
de nuestro h'inor pc-sonal en sus ma 
nos, no podríamos decir a los cuatro 
vientos que nuestra pluma no sirvió 
jamás para la calumnia, ni para la 
injuria. 

M [ S T K R f O .. 

Otoño . . Tu'-des mustias .. 
¡Ya no caí.tan las aves, 
ni el céfiro suspira entre las frondas 
de pareije! 

Furiosamente el viento 
agita los ramajes-.. 
Van cayendo las hojas, sollozando 
en el aire... 
¡Es cada hoja un suspiro 
o una ilusión que muere con /,í tard''! 

Es el otoño frío 
cuyo dolor el corazón no sabe 
No cesan de gemir en eu silencio 
los últimos rosales... 

Inunda e! campo la melancolía... 
¡misterios de las tardes otoña¡es\ 
\\No sé si esa fristeza inunda el 

[campo... 
Q, ai del propio corazón renace 

José Marfil G- <je la Tqrr^ 

L A B O R Q U E H O N R A 

Don Greaorío Martínez Itiartincz 
(Recaudador de Contribuciones 

«Hoy se cumple un afio que desde 

estas mismas columnas decíamos lo 

siguiente»: 

Raro, muy raro es, que personas 
que obstentan carácter oflcial trabajen 
y se desvivan por cumplir con aque­
llas obligaciones que de una forma o 
de otra ha de quedar patentizado su 
cumplimiento. 

Sin embargo, el conocido aforismo 
«no hay regria sin excepción» no pe­
dia menos de surgir en ette particula­
rísimo caso, ai tratar de la personali­
dad que ocupa hoy nuestra atención 
y que guarda perfecta analogía con 
la expuesta en el epígrafe que sirve de 
encabezamiento a estos mal hilvana­
dos renglones. 

No entra en nuestros cálculos ele­
var por encima del nivel común, a 
aquellas personas que solo caminan 
al ras de la tierra consiguiendo pre-
venda a fuer2a de arrastrarse. 

Nosotros, atentos solo a lo el am­
biente popular respira, no podemos 
menos de dejar de ocuparnos hoy de 
un hombre de gran valía, ese hombre 
es, el flciual Recaudador de Contribu­
ciones de Almería y su provincia, don 
Gregorio Martínez Martínez, esto jo 
hacemos como ho'ocaust > a la caba­
llerosidad, como pleito homenaje a la 
honradez y a la satisfacción que nos 
producen los aclo* sinceros lie aquel 
que en todo lien-po supo cumplir con 
su deber. 

Tres años hace,que és Recaudador 
de la provincia de Almería don Gre­
gorio Marlíne/, fres afios que viene 
cumpliendo con el Tesoro, como nin­
gún otro lo hizo, ni una amonesta­
ción, ni una sola advertencia,, ni una 
sola fíiUa en el desempeño de su co­

que la hacemos extensiva a su señor 
hijo, el inteligente abogado don Gre­
gorio, que ha heredado de su sefior 
padre, la simpatía, el talento y la rec-
titud. 

metido, ha tenido que apuntar en su 
haber. 

Por el contrario un sin número de 
felicitaciones del ministerio del ram>, 
ha recibo el Sr. Delegado de Hacien­
da por alzas hechas en la recauda­
ción, felicitaciones que ha tenido for­
zosamente que ser extensiva al Sr. 
Martínez, que ha contribuido con su 
esfuerzo a mejorar la cobranza en be­
neficio del Tesoro. 

* 
, . . . „ . . . / . • * * 

Hasta aquí lo qut manifestamos 
públicamente en aquel día; y a fuer de ; 
leales, que el año (fue ha transcurrido 
a afianzado aún más la nota de hom­
bre probo y honrado que adorna al 
sefior Martínez. 

Su admirable gestión en c' cobro de 
las contribuciones de la Provincia, 
colócalo a la altura de loa más prestí 
giosos valores de la Hacienda espa­
ñola. Aquí donde jimás conocimos 
hombres del temple y de la rectitud de 
don Gregorio Martínez, viene a resal­
tar aún más su digno cometido. 

Los contribuyentes, proclaman a los 
cuatro vientos las buenas cualidades 
del sefior Martínez, admirándolo co­
mo gestos y estimándolo en sumo 
grado su cnball^rocidad v su simpa-
fío, pues Dios ht pro'liíT'ido ha este 
hombre de tales prendes .1e carácter, 
que a sti p JSO v.i surgiendo la admi-
roción y lo simprilíi. 

Nosotros nos congratulamos de po­
seer un Recauda or de Contribucio­
nes, qre ol «ervir fielireí te a la Hq 
cieud<>. h(í (lesterradu de ' uesta ciu­
dad a tantos cmiio hicieron de esta 
gevSlión, cñiiipo pñvñ \(\ realización de 
sus tiesiuedidas nnibicioiies. 

Enviamos pues niiestre más efecti­
va felicita-rióii al probo funcionario. 

Portland Artificial "'LANDFORT 
L h 

Grpapíer claro. — Cementos Rápido y Lento . Portland Val lcarca . 

^ JOSÉ FRADERA 

Como se inventó el te­
légrafo sin hilos 

Cuando Marconi hizo su primer 
experimento de telegrafía sin hilos 
apenas contaba 14 años de edad. 
Vivía entonces en una granja de 
su padre, cerca de Bolonia. Su 
aparato consistió en un par de 
pértigas de un tendero de ropa, 
sobre las cuales puso dos cajas 
de galletas, de esas hechas de ho- , 
jaíata', ^c tes .y de una a otra Irans 
mitió el primer marconigrama que 
hubo en el mundo. El inventor 
mismo dice que su proyecto na­
ció el día que vio a un prestidigi­
tador, con visos de electricista, 
hacer ciertos experimentos en una 
feria de aldea. El transmisor y el 
receptor de sus aparatos, hechos 
con viejos frascos de encurtidos, 
eran, sin "embargo, de su inven 
ción; el aparato generador consis­
tía en ima vieja máquina de disco 
de cristal y una botella de Ley den, 
comprada de segunda mano con 
algunos cuartos que reunió duran­
te muchos meses. 

El padre del joven Marconi, 
con esa perspicacia propia de la 
gente de campo, auguró desde 
luego que los experimentos de su 
hijo prometía algo bueno, y le fa­
cilitó el dinero necesario para con­
tinuarlos. El resultado de lodo ello 
fué que en 1895, el joven inven­
tor había ya establecido un servi­
cio regular de telegrafía sin hilos 
entre la aldea de Griffonc y una 
casa que un amigo suyo post la en 
los alrededores de Bolonia, me­
diando entre ambos puntos una 
distancia de cinco a seis kilóme­
tros. 

Agente de ventas : J O A Q U I H L Ó P E Z M U R C I A 

Depósito en Almería: — , ssssss^ Calle de la Crónica, Núm. 1. 

**Cat!larina I • 

• « O í -

P a n a d e r í a y B o l l e r í a 

g ^ S ^ g ^ n t R l ; f^QncIsi Univers idad , 31,-Bí^rcelon^, í^^a^i TS /<lm(?rta 
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A L M E R Í A N U E V A 

REALIDADES 
Mirando al mar 

La tarde cae y entre sus cabos 
aprisiona las primeras estrellas de 
una noche tibia todo perfume que 
hacen en apiri t ió;i en el firma­
mento. 

El disco plateado empieza a di­
solver con su luz ias verdes som­
bras del crepus uilo que muere, y 
Jos celajes que adormecidos aun 
flotan sobra las superficie de las 
aguas vense arrastradas por la in­
fluencia de la'í olas que al descan­
sar para siempre junto a la playa 
rompen con sus lamentos la miste­
riosa calma que existe al pie de la 
rocosa montaña y que cual jig^an-
íesco muro, creó la naturaleza para 
penar tanta agua. 

Suspiró la doncella ante las pro 
mesas de amor que «n galán le 
bririda y entre las zarzas de! jar­
dín donde ha días cantaban las 
a londras la ausencia del amor hie­
la los corazones, 

¡Oh querida comedia de la vida! 
por que vistiéndose con esas falsas 
antejuelas que alagan jos sentidos 
desvias a los humanos de toda rea­
lidad ¿por quer" 

Alfonso M Á R Q U E Z 

L Í R I C A 

No pienses ¡üh mujer! que aquel cariño 
que en mi pecho brotara hacia tu encanto 
en aquella mi tierna edad de niño 
se agotó en tu impiedad. Horas de llanto, 
de infinito dolor, de desventura 
me has dado en tu desden, eruél me has herido, 
que al mirarme cruzar, de mi amargura 
con infame placer te has sonreído. 

Y a esa soniisa cruel en vez de odiarte, 
de sentirte en mi pecho con hondo encono, 
me he inclinado a tí más para adorarte 
cual se adora a la Virgen en su trono 

Tal te quiero, mujer, el sentinn'eüto. 
qtie me inclina hacia tí cumple tal grado, 
que llenará quizás, el firmamento 
y quedará mi pecho aún anegado. 

Que cuando más me h ere, despiadada, 
con ¡a lanza ferai de lu iimobleza, 
más el alma te admira, euamorada, 
más se rinde a tu célica beiiezi 

Pues amor, ¡Oh mujer de mi ansia toda! 
sin en desdenes le hieren y cácarnecén, 
es cual árbol copudo si se poda, 
que en más fuerte vigor sus ramas crecen' 

j . Pujalte Mira 

Premio al írat^alo 
Hace treinta aftos, adquirí unre -

loj, (JUB con frecuencia se descom­
ponía, desde la primera ri^paración 
que hizo en él, un relojero, y aun­
que me salí de otros, ¡que sí 'quie-
res! El citado reloj iba de m^l en 
peer , andando hoy y parándose 
maftana. 

Pero un día, y cuando yo daba 
la razón a varios que me habían di­
cho, que cuando uu reloj se des ­
componía, tenía más cuenta tirarlo 
y comprar otro, que componerlo, 
llegó a mis noticias que había en 
cierta Ci,udad, un relojero notable; 
toda vez, que componía los relojes 
a conciencia, esto es: para m a r ­
char bien muchos afios, sin nueva 
reparacid^n, y era barato. — Un tal 
Z a m o r a -

Duró la compostura del citado 
reloj, hecha por este buen relojero, 
más de die2 años. Como es natu­
ra l , yo no podía buscar más, que 
aquel buen honribre para la nueva 
compostura, pero al enterarme que 
habla muerto, busqué uno, busqué 
diez, busqué ciento, y hasta que 
encontré hace unos cuantos aftos 
un segundo Zamora , no cesé de 
gastar dinero y de no saber, «la 
hora que era;» 

¿Que quién es, ese otro relojero 
notable? Se llama Antonio Ferrer 
y vive en esta Capital , Calle dé 
las Tiendas numero 2 í 

Pfdro P^RE^ MANRÜ3U 

t u IReid RECETARIO 

A Mari Mnrthiez Rosa: Con 
la que el poetci quiso apurar 
la Copa de .'a alegría y el 
dolor. 

Es en la reja de tu ventana 
donde te dije que te quería; 
fué del otoño... una mañana... 
tríate y sombría. 

Es en la reja de tu ventana, 
donde regabas la enredadera; 
donde te dije esa maña 
mi triste vida, la verdadera. 

Dejé mi alma en tu ventana; 
Dejé ilusiones que al otro día 
tu blanca mano marchitaría-

Te dije versos en que decía 
bellos arnores: J Que te quería í 

Te df cariño, te di la sangre . 
Te di ola veles, te di las flores 
deloa jardines dé mis amores. 

Te di mis sueños y mis caricias... 
Te di la vida, te di consuelo . 
Te dije versos que al otro día 
tu bella mano deshojaría. 

Manuel Óolo Núñez 

De teléfono: 
El día 30 del pasado NDVIC M-

b r e a la las cinco de la larde qiie-

dó inaugurado el servicio tt-Iefóni 

eo Méjico-España, 

M a n e r a d e d a r u n c o l o r 
a m a r i l l o o a z u l a l a c e r o 

Cuando se ha templado una 
una pieza de acero se la hace «re­
venir», es decir, se suaviza más* o 
menos su temple según el uso a 
que se le destina. Cuando no hay 
más que un corto número de pie­
zas, se calienta una barra de hie­
rro, y cuando está roja, se le de­
posita encima de un recipiente lie 
no de agua; se coloca encima de 
la barra de hierro la pieza que hay 
que hacer revenir, bien pulida de 
antemano con papel de esmeril V-
lu), teniendo cuidado de que la 
parte pulida no esté en contacto 
directo con la que está al rojo: el 
acero se calienta y toma un color 
amarillo pálido, amarillo' subido y 
por último azul; en el instante que 
ha alcanzado el grado de colora 
Clon deseado, se le sumerge rápi 
d.:mente en el recipiente. De esta 
manera se da un color azulado a 
Ls tor. illüs, que se usan en losar-
tícrdos de cierto valor. 

iVIástic para el cauchú 
Es sabido qie ciertos objetos 

(ic cauchú se separan del servicio 
.1 consecuencia de las grietas que 
qie se producen con el tiempo Q 
de otro' modo. 

He aquí la manera de reparar 
estas averías: 

Se limpia desde luego la hendi­
dura, y después se le rellena con 
iin mástic compuesto de J6 partes 
de suifuro 4e garbQiií), 2 de gat^-

percha, 4 de ca;jchú y 1 de cola 
de pescado. Si la hendidura está 
abierta, se aplica el mástic en ca­
pas sucesivas. Se atan entonces 
los bordes con hilo medianamente 
apretados y se deja secar. Des­
pués de veinticuatro o treinta y 
seis horas se quita el hilo, y des­
pués, con la ayuda de un cuchillo 
bien afilado y mojado, se recortan 
los rebordes del mástic resultantes 
de la comprensión de los bordes 
de la hendidura. 

C e m e n t o m e t á l i c o 
Para la reparación de monumen 

tos se emplea un cemento de dos 
j partes en peso de óxido de cinc, 
i dos de caliza dura y una de arenis­

ca de terrón. 
Se pulverizan y mezclan intima­

mente añadiendo un poco de ocre 
para imitar el color de la piedra, 
amasando el todo en un líquido 
que contiene una solución de zinc 
en el ácido clorhídrico, a la que se 
añade clorhidrato de amoniaco. 
Las proporciones en peso para 
preparar esta solución son las si­
guientes: granalla de zinc, 6 par­
tes; clorhidrato de amoniaco; l 
parte; añadiendo al resultado los 
dos tercios de su volumen de 
agua. 

Para preparar el cemento se 
amasa 1 kilogramo de polvos con 
30 centilitros de la solución. Para 
hacer reparaciones de más de 3 
centímetros de espesor se reilena 
con pedacitos de buena piedra el 

.fondo de la pprte que se va a re­
parar, antes de emplear el cemen­
to. A las cuarenta y ocho horas de 
su empleo tiene una resistencia a 
la tracción de 10 kilogramos por 
centímetro cuadrado y a los cuatro 
meses llega a ser ésta de 48 kilo-
gi-amos. La resistencia al aplasta­
miento es al aflo de su empleo de 
280 kilogramos por centímetro 
cuadrado. 

Procedimiento para 
niquelar 

Son muchas las fórmulas par» 
niquelar, pero una de las mejore» 
es la siguiente: Se prepara un ba­
ño de cloruro de zinc, neutro y de 
una solución neutra de una sal de 
niquel. se meten los objetos que 
se deseen niquelar con pedacitoS 
de zinc y se mantiene el líquido en 
ebullición vn cierto espacio de 
tiempo. Los objetos permanecerán 
ip minutos en el baño hirviente 

T R I O RUSO 
Las notas que arrancáis a vuestra 

Embalsaman el aire de poesía • 
Siendo entonces cuando el alnia mía 
Con más fuerza e ilusión suspira 

Lastima ya, que de mi rota lira 
No pudiera cantar lo que añoráis 
y hablaros de aquel ser a que amáis 
Por cuya ausencia vuestro amor 

El lenitivo aquel que el 7lX''o3 

Seguid buscando de Ciudad en cfu-

MientMs yo pido a..Dios que^no 
I • (perdure 

Jamas en vuésírq pecho lajnaldad. 
, A. Marque? 
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A L M E R Í A N U B V A 

[Perdónanos.. 
Las doce campanadas de la me­

dia noche resbalaron sobre la ciu­
dad dormida en lui cántico de paz 
y de repeso. 

Las fscasas luces que en las pri-
tneras horas iluminaron las tor tuo­
sas calles, habían sido apagadas 
ante la acostumbrada inutilidad de 
sus servicios. 

Algfunos gallos madrugueros en­
tonaban su enérgico canto, impa­
cientes por el alborear de la auro­
ra. Ni el más leve murmullo irrum­
pió en la silenciosa tranquilidad 
de la población, activa y fabril en 
el diurno trag^inar. 

La luna temerosa de turbar tan­
ta paz, habíase ocultado con reca­
to tras las nubes lejanas. 

Solamente en la montaña pró­
xima el tintineo monótono y acom­
pasado de un coche dejábase sen 
sentir semejante a piadosa campa-
nilía de Viático. 

Marchaba en el vehículo arras­
trado por briosa muía y como úni 
co ocupante dormitaba en sn inte­
rior Don Carlos médico del pue 
blo, a quien deberes de su profe 
sión habían obligado a abandonar 
el lecho para asistir a un campesi­
no que allá en la más escarpado de 
la sierra, se consumía presa de al­
ta fiebre, 

Era Don Carlos, hombre en cu­
yo bonda loso carácter so hablan 
auiiado el espíritu caritativo y la 
himiildad. Más que canño, venera­
ción diríase que sentían por él los 
habi tant ís de aquel a pacífica ciii 
dad donde ja-riá'? tuvo enemigos 
en los doce aftos que figurara ai 
frente de la titular y ni en un solo 
caso negó sus Hiixilics, auiujue el 
acudir a un enfermo supusiera el 
sacrificio y la exposición de una 
larga caminata. 

Meditaba amodorrado el buen 
galeno, misntras la caballería que 
arrastraba el coche, libre de la su-
geción de las bridas caídas a los 
pies del conductor, había empren­
dido ligero trote deseosa de llegar 
cuanto antes a la acogedora cua­
dra donde un bien nutrido pesebre 
habíale de desquitar las energías 
perdidas en la larga caminata. 

La bien cuidada carretera au­
mentaba la monotonía del camino 
entre sombras y a no ser por la te­
nue luz del farol del vehículo, ni «1 
terreno que pisaba distinguiera el 
animal 

* 
* * 

Con la celebridad de las malas 
nuevas corrió lâ  noticia de boca en 
boca. Un pastorcillo que al brazo 
sus cacharros de fresca leche se 
dirigía a la ciudad cuando aun el 
sol no hirió con sus rayos la fértil 
campiña, había presenciado la des­
gracia. 

Fué allá, en el cruce de las ca­
rreteras, como a unos cinco kiló­
metros de ia ciudad. Un automóvil 
marchaba a vertiginosa carrera. 
l o s potentes faros iluminaban el 
camino dándole aspecto fantástico, 
cuando de pronto un hombre quiso 
cruzar de un lado a otro en el pre­
ciso instante <|ue la veloz máquina 
hacía un rápido viraje. 

El accidente fué inevitable; la 
violencia del choque despidió al 
infortunado a varios metros de 
distancia, mientras el coche paraba 
casi de repente, haciendo chirrear 
su»' potentes frenos. 

Del vehículo se apearon cuatro 
personas que corrirron presur sas 
en auxilio del «rrolládc. 

Todo fué inútil, el desgraciado 
viandante habla recibido tan fuerte 
golpe en la frente que la muerte 
sobrevino a los pocos momentos, 
Kn medio de un gran cliarco de 
sangre que teQía el asfalto de la 

carretera, yacía la víctima contem­
plada por los atónitos automovilis 
tas a los que la magnitud de la 
desgracia inftiovilizé momentáneji-
mente. 

Horas más tarde. El Juzgado, el 
forense y la Benemérita, a los que 
el pastorcillo diera aviso del suce­
so, l legaban al lugar del acciden 
te, instruyendo cuantas diligencias 
son de rigor en tales casos. 

Enorme sorpresa causó en todos, 
el registro de la víctima. Nadie 
conocía al infortunado; seguramen­
te era forastero en aquella comar­
ca; y sin embargo entre sus ropas 
habíase encontrado una cartera 
con numerosos documentos a nom­
bre del médico, de Don Carlos, 
asi como un blok de recetas y al­
gunos billetes de Banco. 

Nadie acertaba a explicarse el 
hallazgo. No era posible; aquel in-
fo'-tanado representaría s8 o 30 
arios y eii nada se asamejaba al 
bondadoso Don Carlos a quien a l ­
gunos (i;; les presentes, sintió lle­
gar er. su cochecillo a la ciudad ya 
bien (u t rada la madrugada de 
aquci tiía. 

lie * 

lya caiuDann de la Iglesia dejaba 
sentir su llamada tempranera a mi • 
sí(. Nu i " t i o s fieles iban penetran­
do en el templo y en algunos eran 
bien visibles la.s muestras del ma 
drugón. 

Taml)ién DOH Carlos fué uno 
de les p r inuros en llegí»r a la 
Iglesia. Las ircidencias de la pasa­
da noche tiu If permitieron conci­
liar (1 SI'- ño y j a de inafíana el 
sonar de la c.nnpana le decidió a 
ir al tem¡)'o en busci» del sosiego 
de qi:e í u excitado ánimo andaba, 
tan nect^sitacjo. 

Postrado con ti feí vor que en él 
siempie fué í<rendriulo, fíente al 
altar mayor doiule *'\ monaguillo 
andaba de u'i lado a otio en los 

Vapores Correos Españoles de Ybarra y C.̂  F. en C. 

El nuevo vapor correo transatiántico ^ 

G A B O Q U I L H E S 
Saldrá del puerto dé Almería el día 3i de Diciembre de 1928 

pnr-á Málatía, Cádiz, - Saritós, Montevideo y Buenos Aires, 

admitiendo carga y pasajeros de TERCERA CLASE. 

AVISO IMPORTANTE.—Las listas de embarqué se cerrarán p o s días antes de la salida del buque, si 

antes no se cubrieran las plazas que pafci este puerto traiga destinadas. Estos buques tienen amplios comedores y 

camaroies de cuatro literas para el pasaje de tercera clase. 

P R E C I O O E L P A S A J E • 

Billete entero • • ,• Pesetas 657'50 
I 

Medio billete. . . . . . . . . - . . » 282'5ü. 

Njfios; hasta 2 años uno por familia, de 2 a 10 añas medio pdsají. de 10 años en ndc'.onie p<!sajc ;;ntcr^í 

Informará su qpnsignatario, LUIS Q.̂ Y PADIL^A.—Aguilcr A'íartell, e, 

preparativos de la próxima ceremo­
nia, sus labios murmurabam: 

—Perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. . . y en ese mo­
mento su fatigada imaginación re­
cordaba con terror, la inopinada 
presencia del enmascarado, su in­
timación a entregarle cuanto lleva­
ba, el despoio de su cárter^, la 
huida feroz del desconocido y por 
último la llegada a su domicilio 
donde luchó liora tras hora consi 
go mismo sin decidirse a dar cuen­
ta del atraco a las autoridades. 

Consultorio Juridlco-Adml-

n i s t r a t i v o 

Dirilido por el Letrado 

D. José Esteban Navarro 
Plaza de Sto. Domingo n ú m 1 

Este Centro, cuenta con personal 
competente, se encargará de la trami­
tación de toda clase de asuntos, civi­
les, penales, administrativos etc* ac­
cidentes, declaraciones de herederos, 
particiones de herencia, etc. mediante 
módicos honorarios que pueden ser 
previamente concertados; cumpli­
miento de exhortos en iodos lo» juz­
gados de Espafla contando para ello 
coa sjM-kHaji^aatlvtí* 6<#eépOBaale», 
obtención de certlfilcados de penales y 
voluntades, adminisfraciones con'igra-. 
rantia de rentas, reciatnaciones y ex­
pedientes de todos clases, cobro de 
créditos sin desembolsos ni anticipos, 
tiingunós. 

Para los juicios de desahucio se 
estudia un abono de gran utilidad y 
eficacia para todos. 

Se desean corresponsales en todos 
los puntos donde no los haya, inútil 
solicitarlos sin buenas referencias. 

Horas de consulta de 9 a 11 todos 

los días laborables. 

Olga usted...! 
-Oú-

A! hacer sus comp'.as en el M'r 

cado, visite antes de ir a cualquier 

otro estableci üiento^ el de Manuel 

García Quesada, alli encomiará 

las mejores frutas y legumbres. 

Y en pailicii'ar el rico queso de 

oveja. 

Pruebe y se convencrrá de que 

e;! el mejor y el más sui t ido de 

todo «I iiitetior del Mercado. 

Mu}' pronto se recibirán los ex­

quisitos dátiles moscatel y las r i­

cas pasas de Málaga. 

CnRVE<.r.Rl.\ HSl'AÑOL.V 

— J o -̂  tí C a î . a il ;i s — 

Paseo del Piiaciit.u 
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A L M B R I A N U e V A 

Anuncios Orales 
—o— 

Vemos con agrado que esta em­
presa de Anuncies Orales que 
tiene instalada su estación en el 
centro de nuestra capital o sea en 
Puerta Purchena ha aumentado la 
potencia de sus aparatos trasmiso-
res con un nuevo alfa-voz que mi­
rando Paseo del F*rincipe abajo 
hace llegar los anuncios hablados 
en unión de los otros aparatos a 
todos los extremos de nuestra ciu 
dad. 

Del mismo modo nos satisface 
ver como esta empresa va aumen­
tando diariamente el número de 
sus anunciantes, que seguramente 
al ver la eficacia de esta clase de 
anuncios no dudan en suscribir el 
suyo. 

Bajo otro aspecto es una nota 
simpática que impiime carácter de 
verdadera poblaiión, oir todas las 
tardes y noches díirante el desfile 
del paseo como llega al publico 
mediante la potente voz de estos 
aparatos el nombre de los anun­
ciantes, todos ellos del comercio 
y la industria. 

Siguiendo este camino ya traza­
do, tendf.i Almeiia la satisfacción 
de contar con un sistema de anun­
cios orales tan eficaz»y puteuteco--
mo los hoy eniParíSr fciamburgo, 
Nueva Vork. y ofias grandes ciu­
dades europeas y am<'.í¡c?.nas. 

ie>'?.^i*.^ í* fl.í«.í^*%í-, A* 

V A R Í A 

A c c i ó n d e l a l c o h o l s o b r e 

el c o r a z ó n 
iiiitriiiiiiiii'Kiiiiii 

Está bien demostra que t\ al­
cohol atnneiita la presión saiguj-

Cerveza " M O R I T Z " 
Depusilano; ¡••-U'han Iv t( b n 

h'ranada 2r>. — o - - Aiiw->ia. 

Diego Artero García 
CofViprn-Ve! 11 de s.-icos usados 

Silencio, 3S Almería. 

, -^arjud Rcién Lu.as 
I N F O R M E S COIVIERCiAl,E.S 
Kejna, 14 A l u i r i j ^ . ' 

nea, y estimula la función cardía­
ca. Algunos autores (Binz, Tap-
peiner, Boehm, Naungen y Bock, 
Kionka, Manquat) atribuyen estos 
efectos a una excitación dicrecta 
del corazón; pero los experimen­
tos de Bock, Newel, Martín, Bots 
charov, Kochmann, especialmen-
de los dos últimos, prueban que 
el alcohol debilita y deprime el 
corazón. De la ingeniosa experi­
mentación se deduce: 

1." El alcohol tiene una influen 
cía especial sobre las redes nervio 
sas que regulan la circulación ab-
dominial y la de los miembros 
inferiores. 

2.» Esta acción que reside pro­
bable y principalmente en los gan 
glios nerviosos esplácnicos, se 
realiza en el sentido de una vaso­
constricción enérgica, la que de­
termina, como consecuencia, au-
nT,ento de la presión general y, por 
tanto, una circulación más activa 
de los vasos coronarios del co­
razón. 

3.° Este aumento de la circu­
lación basta no solo para compen­
sar la acción deprimente sobre el 
músculo cardiaco, sino para ase­
gurar un enérgico funcionamienlo 
del corazón 

4.° La vaso-constricción ah-
dominial está por completo en re-
la cióp con la vaso-dilatación cuta 
nea que se produce en el hombre 
durante el primer período de la 
acción en el alcohol. 
-^5.'* La acción del alcohol so­
bre el corazón es, pues indirecta. 

' H. SUIZO 
de Roque López Trinidad 

Casa recomendable de lísti^bles y 
V i a J H n t e s . 

Priseo del Principe, 2. — Almería. 

Miiehlr.s :C'yiió¡!¡i.<-t>s 'il (••»i/(ih)y 

(I, pl/izc.s. c.v,'Cliso sur'i ¡o • 

'II Icinijidrus II mal'uinl 

(• \ i (• I V I <• t> . 

Arráez, 10 y12 Afmtr » 

SE CaüPRAlí 
—-« » 

// vendini. iiiáf¡Wñas ;/ ohja/ir.ns 

fot Oi/> ó jicos , « Cu ^(1 tj s <ól » , / ( - ' (t-

(fffiíi., Aiiiif-iiüiti ,'Í'J pral. 

OIGA VD. 
l^a. visitado QI nu^vo g^^ 

JÉSUS DEL GRAN PODE, íns^ 

talado Qn î número 4 d^ ia 

calk de /iernán CoHéí» «5* 

quina a ia d̂ l 'j^o^tvlao'i,.. 

NO DEJE DE HA­
CERLO. Y QUEDA­
RA COMPLACIDO. 

Lea Usted ''Aimería lueva' ' 

La instaladora Moderna 

francisco pegado l^uano 

Instalaciones eléctricas de to­
das clases. 

Reparación de motores, 
príncipe, 36 ^Imerfa. 

SOMBREROS 
Lósmejo'-esymás B A K A T O S 

JOSÉ PLAZA MILÁN 
Tiendas, 8 Almería. 

Curación en tres días 
-o — 

de Ecztmas, Herpes, Sarna, Erup 
ciohes de los niños, Grietas del 
pezón, Erisipela, SABAÑONES, 
Ulceras, Granos, Quemaduras y 
demás Á feqcionps -,de h PI^Í ,900 

p o m a d a 

Antisépt ica <*19<' 
DI*. M . S . PIqueras.-Jaén 

En Farmacias y Droguerías, a 
1, 2;25y 5 pesetas. 

Fuerzas Motrices dei Valia 
de Lecrín S. A. 

Capital 8.000.000 de pesetas 
Domicilio Social: Plaza de Cana 

tejas, 3, 2°-Madrid 

llÍ[lli.ÍJillllJll{IÍlllill 
— E N A L M E R Í A . -

Ofícinas: Calle de Rueda López, 
números. 8, 10, 12 y 14 

TELÉFONO NÚM. 1-2-6 
Pídanse datos y presupuestos en 

las oficinas de Almería 

<5 í̂E> 

LSS SlILIGlLflTOS DE BISPTO ! CÉBIO 
1 ^ V" ^t I W M ^1^ 1 ^ jtf 1 ^ £ • • « adoptados de Real Orden por el Mi 
L # M W I W M 9 ^ ^ B i 1 ^ C • • 9 nisterie da Marina yreoomendadoe 
por Academias de Medicina naeioaalea y extranjeras 

. ^ ^ C U R A N PRONTO Y B I E N — . . 
ALOSANCIANOS,ALOSTÍSiCOS. 
A LOS DISENTÉRICOS, :?/*unterdintr 
leramente heroico qaa e»rt« su diarrea mortel «asi siempre; 

A L A S EMBARAZADAS/pr^ral'rn'^efdaTra 
i« sas hijos, al par de padecer en forma daMspwamta; 

A LOS NIÑOS,. U 4«a*i^te y destete; á los qae padeos* 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S DE ESTÓMAGO / l Á r n n i 
7 i todos los qae padeeoí V0M1TOS T DIARREAS, VJULDKA, 
T I F U S y A F E C C I O N E S HÚMEDAS DÉ LA PIEL. 

PidanBO mm «odas Uui VarmadlM y Drognsriaa. d«l mond* 

SALICILATOS VIVAS PÉREZ 
Dsssaaftad ds las falsifioattoasa é imitaoioBiss, porqs» mo dar&n resaltado. 

**LH FAV0RIT7\" 

Federico Martín Palomar 

Extenso surtido en Paquetería, 

Quincalla. Mercería, Perfume­

ría, Objetos parA regalos, 

Bordados, 

£ 5 c o z Fotógrafo 
Fotograñas artísticas de interio­

res y muebles. 
ALMgDISA,42, ^ PRINCirAI. 

Este número ha sido 
visado por ia censura 
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